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pusieron ‘en exhortarles (1); su decidido empeño en
que fueran hombres sinceros; y la solicitud con que les
asistieron y ayudaron en el ejercicio de sus funciones,
cosas éstas de las que se puede afirmar que son espe
ciales, características de los jueces de tan gran metró
poli, ciudad natal de los califas (2), sede de la más
alta autoridad religiosa, centro de la comunidad mu
sulmana, mina de las virtudes, residencia de los hom
bres superiores, depósito de las ciencias, punto de
reunión de los sabios, capital del mundo.
Dios ha querido llevar al colmo la superioridad de

esta metrópoli y perfeccionar su hermosura, conce
diéndole la gracia de tener a su frente el pontifice, el
justo, excelente soberano, príncipe de los creyentes,
Abderrahmen lll (c. v. g. D.), juntamente con el ele

gido para heredero de su trono, Alháquem (ll), el cual
continuará manteniendo la gloria de tan excelsa fami
lia;cpues Dios le ha constituido en emblema de las
virtudes y estandarte de las buenas acciones.
Como el cargo de juez de Córdoba venía a ser la

dignidad más alta del imperio, después del imán, a

quien Dios puso como jefe de la religión y encargado
de dirigir los negocios temporales, especialmente de
hacer cumplir todas las providencias que por delega
ción suya tiene que tomar el juez, tales como la de
eje’cutar las sentencias y mantener siempre en vigor
sus decisiones (ya se trate de materias criminales,
como muertes y heridas; ya de cuestiones delicadas
de honra; ya de cuestiones pecuniarias; ya de calum

(l) errata del manuscrito por
- (2) Aunque confusamente parece que se lee en el manuscrito
iiáhlá.ll
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nias o murmuraciones y, en general, todo lo favorable
o desfavorable que con estas cosas se relacionan), las
responsabilidades que esta autoridad tiene delante de
Dios, hacen que este cargo sea muy grave, puesto te
rrible, empleo imponente. Las graves consecuencias
espirituales que de su ejercicio se derivan, motivaron
el que las opiniones de los hombres reflexivos y sa
bios fuesen divergentes [pág. 8]: muchos aceptaron la
dignidad de juez por el vivo deseo de la honra mun
dana, con la esperanza de que Dios no les privaría de
su concurso y hasta confiando en la amplitud de su
perdón; pero hubo otros que experimentaron miedo
de que pudiera ocurrirles algo desagradable en la vida
futura y tuvieron temor de Dios, porque no sólo ha
bían de responder de su conducta personal en los ne
gocios propios, sino además de los asuntos ajenos que
a su dirección se encomendaban.
Hombres distinguidos por su saber y su piedad hubo

en Andalucía, sobre todo en la capital, a quienes se

les ofreció el cargo de juez y no quisieron ser nom
brados; a quienes se les invitó y no se mostraron pro
picios a aceptar, sólo por temor a Dios, consideran—
do (l) las consecuencias que podrían sobrevenir a sus
almas en la vida futura.
Yo he creído (2) que debía mencionar a esos hom

bres distinguidos y recordar la alta consideración en

que les tuvieron los califas, así como también el temor
que experimentaron de ocupar el puesto a que los so
beranos les invitaban. Para esto dedicaré un capítulo
al principio de esta obra; luego pasaré a mencionar,

(I) Suplo una palabra que no se lee en el original.

(2) Suplo una palabra que no se lee en el original.
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si Dios quiere, a los que ocuparon realmente el puesto,
uno tras otro, cronológicamente, según lo fueron des
empeñando.
Pido a Dios su buena ayuda para exponer la mate

ria con arreglo a la estricta verdad y componer la obra
de manera que resulte laudable. El es el que guía por
el recto camino.


